Marzo de 2013
Queridos Hermanos y Hermanas en Cristo,
Gracias por su deseo de tomar un papel de liderazgo en Conectados en el Espíritu. Veo este esfuerzo de planificación muy importante para la iglesia en la Arquidiócesis de Indianápolis mientras continúamos creciendo y reorganizándonos para ser buenos administradores de todo lo que Diós ha dado y responder a las nuevas necesidades pastorales. Estoy particularmente agradecido con los sacerdotes, diáconos y laicos en los decanatos de Indianapolis por abrazar este proceso mientras continuamos con el esfuerzo comenzado en los decanatos de Terre Haute y Batesville. Es una gran oportunidad para darnos cuenta  cómo estamos conectados en el espíritu de Dios. A través de conversaciones en nuestras parroquias y entre parroquias vecinas, descubriremos nuevamente nuestras fortalezas así como maneras de explorar podemos ser más fuertes y más efectivos si trabajamos juntos, en nuevas configuraciones. Espero que esta reflexión nos ayude a vislumbrar donde Dios pueden estar abriendo una puerta para nosotros en el área metropolitana de Indianápolis.
Los objetivos de Conectados en el Espíritu son los siguientes:
1.  Mejorar la vitalidad de la vida de la parroquia en la Arquidiócesis de Indianápolis.
2.  Fomentar un reconocimiento y la participación en la Eucaristía del Domingo y los sacramentos.
3.  Promover la buena administración para que las parroquias sean financieramente viables ahora y en el 
     futuro.
4. Maximizar la disponibilidad de calidad en la educación de la Escuela Católica por medio de la  

    Arquidiócesis.
5. Asegurar que todos los feligreses tengan oportunidades de calidad permanente en formación 
    cristiana, incluyendo el apoyo a nuevas iniciativas para jóvenes y jóvenes adultos y promover las  

    vocaciones al ordenado y ministerio laico.
6. Fortalecer el servicio para aquellos que están marginados.
7. Crear un mayor sentido de unidad entre las culturas en la Arquidiócesis.
8. Realinear las parroquias teniendo en cuenta el número de sacerdotes disponibles para servir, recursos  

    financieros y demografía.
9. Aumentar la colaboración entre todas las entidades de la iglesia local, nacional y universal.
10.Abogar por la paz y la justicia en la iglesia y en el mundo.
Mi esperanza es que no sólo se logren estos objetivos, sino superarlos por la profundización de nuestra fé en la presencia viva de Jesucristo en medio de nosotros, incrementando nuestras relaciones con los demás, más allá de los actuales límites de la parroquia y siendo más energizado para llegar a la gente que se encuentran marginada y necesitados, para que podemos avanzar el Reino de Dios en este mundo.
Cuento con ustedes y su sabiduría para ayudar a crear un plan lleno de fe para que podamos estar organizados de una manera en la que nosotros, como Iglesia podemos ser fuertes y sostenibles en el futuro. Yo sé que esto requerirá algunos cambios en nuestro estructuras parroquiales y en ocasiones estos cambios serán dolorosos. También creo que a través del proceso podemos ser verdaderamente comunidades religiosas más fuertes de lo que somos hoy.

Sinceramente suyo en Cristo Redentor,

Reverendo Joseph W. Tobin, C.S.s.R.
Arzobispo de Indianapolis
